
EL	ACOMPAÑAMIENTO	

	

En	la	base	de	discernimiento	podemos	identificar	tres	convicciones,	muy	arraigadas	en	
la	experiencia	de	cada	ser	humano	releída	a	la	luz	de	la	fe	y	de	la	tradición	cristiana.	La	
primera	es	que	el	Espíritu	de	Dios	actúa	en	el	corazón	de	cada	hombre	y	de	cada	mujer	
a	través	de	sentimientos	y	deseos	que	se	conectan	a	ideas,	imágenes	y	proyectos.	
Escuchando	con	atención,	el	ser	humano	tiene	la	posibilidad	de	interpretar	estas	
señales.	La	segunda	convicción	es	que	el	corazón	humano,	debido	a	su	debilidad	y	al	
pecado,	se	presenta	normalmente	divido	a	causa	de	la	atracción	de	reclamos	
diferentes,	o	incluso	opuestos.	La	tercera	convicción	es	que,	en	cualquier	caso,	el	
camino	de	la	vida	impone	decidir,	porque	no	se	puede	permanecer	indefinidamente	en	
la	indeterminación.	Pero	es	necesario	dotarse	de	los	instrumentos	para	reconocer	la	
llamada	del	Señor	a	la	alegría	del	amor	y	elegir	responder	a	ella.	

	

Entre	estos	instrumentos,	la	tradición	espiritual	destaca	la	importancia	del	
acompañamiento	personal.	Para	acompañar	a	otra	persona	no	basta	estudiar	la	teoría	
del	discernimiento;	es	necesario	tener	la	experiencia	personal	en	interpretar	los	
movimientos	del	corazón	para	reconocer	la	acción	del	Espíritu,	cuya	voz	sabe	hablar	a	
la	singularidad	de	cada	uno.	El	acompañamiento	personal	exige	refinar	continuamente	
la	propia	sensibilidad	a	la	voz	del	Espíritu	y	conduce	a	descubrir	en	las	peculiaridades	
personales	un	recurso	y	una	riqueza.	

	

Se	trata	de	favorecer	la	relación	entre	la	persona	y	el	Señor,	colaborando	a	eliminar	lo	
que	la	obstaculiza.	He	aquí	la	diferencia	entre	el	acompañamiento	al	discernimiento	y	
el	apoyo	psicológico,	que	también,	si	está	abierto	a	la	trascendencia,	se	revela	a	
menudo	de	fundamental	importancia.	El	psicólogo	sostiene	a	una	persona	en	las	
dificultades	y	la	ayuda	a	tomar	conciencia	de	sus	fragilidades	y	su	potencial;	el	guía	
espiritual	remite	la	persona	al	Señor	y	prepara	el	terreno	para	el	encuentro	con	Él	
(cfr.	Jn	3,29-30).	
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